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Joaquín 
Estefanía 
Moreira 

D ESDE que en 
abril de 1979 
trece espa­

ñoles de élite en­
traron a formar 
parte de la Comi­
sión Trilateral, to­
dos los análisis y 
comentarios que se 
han hecho en Es­
paña en materia 
política y eco­
nómica han de­
bido tener en 
cuenta esta cIr­
cunstancia nueva. 
y sin embargo, en 
muchos de ellos ha 
imperado un aura 
de misterio que no 
se corresponde con 
el verdadero ca­
rácter de la Trilate­
ra!. Uno de esos tri­
laterales españoles 
me decía hace po­
co: "Muchos 
amigos me han 
preguntado SI soy 
masón» ... MAtgl,lJen dIlo (hoy vemos que exagerad_mente) quedeapué, del Vleln8m, E,tados UnIdos 

no podrla \lOf'HH a COloca, ',mé. a los marIne' fuera de sus fronteras naturale . ... 
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&11 LGO semejante ocurrió en la segunda 
!iJI mitad de los setenta, cuando James 
Cancr rue elegido presidente de los Estados 
Unidos y dieciocho miembros de su gabinete, 
junlo con él mismo, resultaron ser socios de 
«un poderoso club pdvado llamado Comi· 
sión Trilateral». El mundo se preguntó 
asombrado en qué consistía tal club y cuál 
era su poder real, que le permitía acceder a la 
Casa Blanca en tan numeI;Psas condiciones. 
y sin embargo, la Comisión TrilateraJ existía 
desde julio de 1973, en que fue fundada bajo 
el patrocinio del poderoso banquero ame­
ricano, David Rockefeller. Tres años en los 
que la Comisión había adquirido cohesión y 
acumulado fuerzas en la sombl-a. Se había 
seguido a rajatabla aquella recomendación 
de los socios japoneses, que en el primer 
pleno celebrado en Tokio el 23 de octubre de 
1973, expresaron su temor ante el hecho de 
que desde el principio se conociese el ver­
dadero poder de la TrilateraJ, y los resen­
timientos que generase -no sólo entre sus 
enemigos potenciales, sino entre otros per­
sonajes con las mismas características que 
los que la formaban y se habían quedado 
fuera--, frenasen su desarrollo. Los japone­
ses pidieron una discreción eXl¡-ema en LOdas 
las decla¡-aciones públicas de la recién 
cl-cada institución pri\'ada. 

,.,.- '"' .......... , ..... 

A consecuencia de esto, el primer período de 
la Trilateral fue rodeado de silencio, de in­
formaciones a medias que sil-vieron para 
crear un mito que sólo se corresponde en 
pane con la rcalidad. El ambiente de miste­
rio y cierto carácter masónico acompañaron 
a la Trilateral hasta poco después de la 
elección de Cartero Ese ambiente y ese ca­
rácter persistieron en buena medida en Es­
paña, hasta el pasado año. 

EL SINDROME DE VIETNAM 

En el principio fue Vietnam. El [in de la gue­
rra supone la bisagra en todo un modo de 
dominación de los Estados Unidos. Alguien 
dijo (hoy vemos que exageradamente) que 
después de Vietnam, Estados Unidos no po­
dría volver a colocar jamás a los marines 
fuera de sus rronteras naturales. Era preciso 
remodelar el sistema de poder en el mundo 
frente al creciente entusiasmo del Tercer 
Mundo y de las ruerzas progresistas de todo 
el planeta. Había que adecuar la táctica a los 
nuevos tiempos. persistiendo en la estrategia 
de la hegemonía USA. Es curioso observar la 
opinión de Nixon sobre el desenlace de la 
gu.erra, cinco años después: «Militar y po­
líticamente habíamos ganado la guerra de 
Vietnam. Pero la derrota fue arrebatada en-

~ MUftar y polillcamant. --dIlo NI.on, una vez acab.do el conlllcto-- h.blam~ ganado la guerra d. VI.tnam. Paro la dar rola lu • 
• rr.bat.". entra ,., 'auce, da la vlctorl., debido a qua polillc:amanlala guerra ,e perdió en 105 e,tados Unldo •. ~ 
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..... En un. convul,lón de cevuer. y d. d •• pecho _ segun NIIOI'I--, lO' E,I.do, UnldOl • • d •• pr.ndieron d. lo que hebi.n con •• 
guido conqul".r • muy .110 precio ..... , 

tre las fauces de la victoria , debido a que 
políticamente la guerra del Vietnam se per­
dió en Jos Estados Unidos. La paz, que, por 
Oh, habíamos conquista do en enero de 1973, 
hubiera podido ser puesta en vigor, y ahora 
el Vietnam del Sur seria una nación libre, 
Pero en una convulsión de ceguera y de des­
pecho, los Estados Unidos se desprendieron 
de lo que habían conseguido conquistar a 
muy alto precio ... AUmentada por los gran­
des medios de difusión , y a menudo por los 
. disidentes . atormentados por re­
mordimientos de conciencia que fueron los 
primeros culpables de ciertos errores po­
líticos, la opinión pública norteamericana 
estaba envenenada ... . (1 ). 
Con Vie tnam acaba una etapa de domi­
nac lon pre ferent e mente trans t en 'itoria l 
para pasal- a una forma m:\s su ti 1 de pe­
ne tl-ac ión : la de l capi ta l mu lti nac iona l. Ello 
no quiere deci r que a mbas fó rmulas fuesen 
incom pa ti b les: de hecho, se habian comple­
mentado has ta e n tonces_ Lo q ue ocurre es 
que a part ir de Vie tna m se considera que ha 
llegado la hora de poner la ccono mía cn pl"i­
mera fila. Los intel'eses mul t inac ionalc!lo, s in 

(I) Nixo " . Ric/rard .La \'erdatkra gllerru .. , pago /35. Bur­
celona, /980. 

goberna ntes non ea mericanos y abren una 
\'ía de «co m c nci mie n lO y d ia logo. preferible 
a l enfre nta mie n to direclO, que tan to~ costes 
h abía tcnido. 

El fi na l de la guer ra de l Vie ll1 am coincidc(es 
u na de !loUS ca usas) con la par te ba,ia del c iclo 
l.."Co nómico e n Es tados Unidos: con tinuas de­
va luac iones de l d óla r para hacer fren te al 
cn. .. -cicn tc dé fi c it comcl-cia l. y poco despues, 
inten to de e mbargo de l !loum inistro de pe tró­
leo POI- parte de los paises arabes, Que no Se 

lleva a cabo. e incremento efec tivo de los 
prec ios de lo!) crudos. Es el princ ip io de la 
cris is de Occide nt e. 
A mediado!lo de la d~cada de los M!Sen ta, los 
paises europeos mas di námicos, sobre todo 
Ale ma nia Federa l, y J apón , inic ia n un pe­
r iodo en el que e l c rl..'C imi cn Lo de sus I'espcc~ 
t ivos Productos Nacionales Bru tos es supe­
rior al que se da e n Es tados Uni dos. Ello 
!)uponc e l com ienzo de una etapa ofc nsh'a 
económicamente que I ie ne su punto a lgido a 
princip ios de lo!lo se te n ta, co n unos Estados 
Unidos c.xha us tos por e l esfuerzo de la guc· 
r ra. A!lo l pues, las co nu'ad icc iones eco­
nó micas enll'c los pa íses mas ava lMad o!lo se 
ponen de rnan iCies to explic ita mente V se d is­
cute el papel hegemónico que ha tenido 
hasta entonces Es tados Un idos. Se impone 
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El.nlonc •• P, •• ld.nl. d.tol EllldOIUnldo •• Rlchl,d M. NI.on. 
en compei'lile del p,elldenl. d. l. Comunld.d EconOmice Eu· 

rop.', J.e,...F,.n~ol. Rey. 

una estrategia trilateral cuya filosofía pasa 
por considerar al mundo como una aldea. sin 
fronLcraseconómicas que delimiten los inte­
reses de las grandes compañías mul­
tinacionales. David Rockefeller, uno de los 
representantes más genuinos de esta estra­
tegia, escribe: _Los Intereses humanos gene­
rales prosperan mejor en términos eco­
nómicos cuando las fuerzas del mercado li­
bre pueden trascender las fronteras naciona­
les ... Ha llegado el momento de levantar el 
asedio a que están sometidas las empresas 
multinacionales para permitirseJes con­
tinuar su ¡nacabada tarea de desarrollar la 
economía mundiaJ,.. 

DESDE LA SEGUNDA 
GUERRA MUNDIAL 

No hay ningún salIO en cJ vaclO en la expo­
sición de csta [¡Iosofia. Para cntenderlo, ha\' 
que retrotraerse a la politica extcrior amc­
ricana, al final de la JI Guerra Mundial. Es­
tados Unidos. como gran potencia vcncedo­
ra, impone un nuc\·o ordcn t..'Conómico y po­
btico en su propio beneficio nacional. o mas 
exactamente, en beneficio de sus clases do­
minantes. El Plan Marshall y cualquier otra 
ayuda gratuita o a bajo precio a 105 paises 
europeos, tenian un fin principal: crea.· 
aliados potentes, interesados en frenar el 
desarrollo de la otra gran potencia vence­
dora, la Unión Soviética. Pero también 
tenia otros efectos secundarios; entre ellos. 
los de crear mercados financieros y co­
merciale::. perfectamente subordinados a 
Washington, por los que dar salida a los ex­
cedentes norteamericanos. La sobreproduc­
ción tenía su propia demanda. 
Durante el largo período de reconstrucción no 
hubo problemas. Los países cuorpeos y Japón 
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dedicaron sus esfuerzos a la normalización de 
sus economías:" fueron agradecidos recepto­
res de las mercancías y del capital ame­
ricano. La única dinámica desplegada fue de 
cal-áctcr importador. Sin embargo, con­
forme las economías fueron reconstru­
yendose !:ti n decaer el riLmo de la producción, 
t!sta dinámica fue cambiando de signo y el 
mercado interno norteamericano fue pro­
gresivamente inundándose de productos ge­
nCI-ados en el exterior, EEUU tuvo que sopor­
tar la creación de organismos supranaciona­
les como la CECA (Comunidad Europea del 
Carbón v del Acero), la EFTA (Asociación Eu­
ropea de Librc Comercio). y más adelante la 
CEE (Comunidad Económica Europea), 
cuya principal característica era organizar 
frentes proteccionistas ante los productos 
amencanos. 
Ha::.ta mediada la década de los sesenta, los 
intenlO~ eurupeus .\ japoneses nu fueron to­
mados demasiado en serio. Estados Unidos 
ú\'ía una epoca de pro::.periclad, y si bien cl-a 
cierto quc los e:\portadore::. americanos iban 
encontrando c n .. -'(:iel1 tes di ficu ltades para co­
locar su~ pl-oductos (en 1950, la par­
ticipación USA en el il1lcrcambio comercial 
era del J 8.3 por ciento del total mundial; 
quince años más tal-dc. en 1965, había des­
cendido al 16 por 100), el capital ame­
ricano penetraba potentemente en Occiden­
te. Las gnlndes compaflla!> mundiales tenían 
casi sin exccpcion capital mayoritariamente 
americ4.\no. 
A partir de estos años, en los que cs­
pecialmente Akmania Federal y Japón com­
piten con el comercio americano en su pro­
pio terreno. la siluación cambia. Occidente 
ha «engordado. demasiado e inquieta al co­
loso yanqui. Las industrias mas cs­
pccl[¡camente nacionales USA.lalescomo la 
sidt:rurgia ~' la textil. que por su retraso tec­
nológico son las más afectadas por la nuc\·a 
competencia, maniobran y utilizan sus in­
fluencias en los grupos de presión políticos, 
para que se acabe el .laissc7 raire ...• y se 
implanten aranceles más altos. Al mismo 
tiempo. el sistema monetario instaurado en 
el año cuarenla v uno en Brelton Woods, da 
sin LOmas de obsólcsccncias: el ven iaponés y 
el marco alemán se fortalecen álli~mpo que 
el dólar -moneda cenlro del sistema- se 
debilita. 
Condene hacer un paréntesis para explicar 
una contradicción que hasta entonces se ha­
bía sosia vado: la del capital «nacionalista .. y 
el «multinacional •. En términos esquemá­
ticos. el primero esta representado por quie-



_Alguno •• n.U" ....... z.do .... I.ron l. Inlluenel. de l. Trll •• .,,1 en todo el "1I'1.lr. W.'erg.te"_. ¡C.de'tur •• p.rlClde .... ~ M, 
Gr.phle_, rll .. ' .... M '.mo.o ne'nd,lo d. l. Adml"I •• r.eIÓn Nllon). 

nes prefieren el proteccionismo como sis· 
tema económico, con barreras arancelarias 
como fronteras nacionales; los segundos, 
que darán lugar después al .. trilateralismo», 
se apoyan en el liberalismo económico de 
origen manchesteriano. en la «mano in· 
dsible» de Adam Smith. Esta contradicción, 
nac.:ionalistas-multinacionales ,!:; irve tan sólo 
para formular de un modocJaro,losclistintos 
intereses en juego del capital. En la práctica 
no existe, al menos de un modo tan puro y 
mucho menos tan antagónico como el pre· 
sentado. Escribiendo sobre esta rivalidad, 
dice Noam Chomski: .Hay una pincelada de 
inocencia en estos ejercicios. La rivalidad 
por el poder político queda reducida a un 
angosto terreno de interés de clase e ideo· 
logia compart ida. Existen, a pesar de todo, 
diferencias marginales, y quizá éstas jus· 
Ufiquen el prestar alguna atención a la 
nueva administración estatal,. (refiriéndose 
a la de Caner) (2). 

En 1968 es elegido presidente de los Estados 
Unidos, Richard Nixon. En el centro de la 
vida económica USA late la amel-ior contra­
dicción. Hasta el momento la mejol' parte la 
han llevado los partidarios de la extensión 
sin fronteras del capital. pero en verano dI;! 
] 971 Nixon da la sOl-presa y anuncia la 
Nue\'a Política Económica (NEP) de matiz 
claramente nL'OproLt::ccionista. Los .shocks 
Nixon» son considerados como una \'uelta al 
nacionalismo económico, n,:.'Cesario para 
mantener una postura defensiva ante la cri­
sis. En el terreno comercio, N ixon retoma 
algunas de las recetas clásicas del pro­
teccionismo, inf"ingicndo los acuerdos del 
GATT (Acuerdo Genera l sobre Aranceles y 
Comercio) -que en seis tandas de ne­
gociaciones entre 1945 y 1967 había re­
ducido espectacularmente los aranceles a las 
(2) Chomsky. Naa",. _lA Admi"isrraciólT Carter y lo Co­
misión Trilatera/ •. Materia/es 11. 0 3, ptig. 49. Borce/Olla, 
mayo-JllJIio, 1977. 
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exportaciones amerlcanas- y recargando 
un 10 por· ciento de su valor a gran parte de 
las mercancías importadas por los Estados 
Unidos. Por otra parte. y de modo indirecto. 
Nixon «recomendó» a los gobiernos japonés 
y de los países del Mercado Común europeo 
que facilitasen la entrada de productos ame­
ricanos en sus respectivas naciones. sin exce­
sivos aranceles, so pena de represalias co­
merciales o monetarias. El conjunto de estas 
medidas dio buenos resultados: aumentaron 
las exportaciones y se redujeron las impor­
taciones USA, mejorando la balanza co­
mercial. 
En el campo de lo monetario, Nixon sus­
pendiÓ la convertibilidad del dólar en oro y 
otros valores de reserva (lo que significaba 
una violación de los procedimientos del 
Fondo Monetario Internacional); con ello, 
devaluaba .. de facto» el dólar y reducía. vía 
monetaria, el déficit comercial. 

LA REACCION DE LOS 
INTERNACIONALISTAS 

Tras unos primeros momemos de estupor y 
de crít icas meramente testimoniales. los 
partidarios de la internacionalización del 
capital a ultranza, contraatacaron. Los 
«shocks Nixon» habían interrumpido su 
.. irresistible ascensión» desde finales de la II 
guerra Mundial. Se pueden determinar tres 
etapas en los pasos de la reacción contra Ni­
xon, la última de las cuales significará la 
creación de la Comisión Trilateral. 
En una primera etapa se produjeron de­
serciones i mporlantes de la Administración 
Nixon, en desacuerdo con la NEP impuesta. 
Vt'amos algul1a~de ellas: .. Phipip H. Trezise, 

Oevld Rackeleller, pre,ldent. 0.1 Che,. Menhetlen eenk. flgur, 
eleve en le eonlllJiolreelón dio le Trll,t.el. curo prlmer pleno •• 

c.lebró en Tokio. en octubre d. 1913. 
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secretario de Estado Adjunto para Asuntos 
Económicos desde 1969, dejó el gobiento y 
entró a trabajar en la Brooking Institutlon, 
ese bastión de la teoría transnacional. Tras 
27 años en el Departamento de Estado, J . 
Robert Schaetzel, embajador de los Estados 
Unidos ante la Comunidad Económica Eu­
ropea desde 1966, dejó su puesto en 1972 y 
comenzó a escribir para el Consejo de Re­
laciones Exteriores (CRE). y tal vez lo más 
significativo de todo fue que C. Fred Bergs­
ten, dinámico y brillante favorito de loscapi· 
talistas financieros, dejósu cargo de adjunto 
para Asuntos Económicos Internacionales 
de Henry Klssinger, volvió a la Brooking 
InsUtution y al CRE, y lanzó una campaña 
encaminada a señalar el carácter destructivo 
de los «shocks Nixon .. (en artículos pLI blica· 
dos en ",The Washington Post», «New York 
Times», .Foreing Policy» y .. Foreing Af­
fairs .. (3). 
A esta campaña se unieron representantes 
específicos de las multinacionales como el 
mismo Rockdellcr. y casi todos los miem­
bros del primer gobierno Carter (Cyrus Van­
ee, Michd Blumcnthal, Zigniew Brezinski. 
ClC.). Constituyó la segunda fase de pro­
testas, tras las dimisiones. Como muestra de 
algunas de las cosas que se escribieron, sir­
\'an las s iguientes: 

- "Con ello han promovido (se refiere a Ni­
xon y sus colaboradores) una tendencia pro­
leccionista cuyas implicaCiones para la eco­
"omia estadounidense son al menos tan fun­
damentales como las que plantea la bnJsca 
introducción de controles en precios y sala­
rios. Con ello han estimulado también una 
desastrosa tendencia aislacionista que re­
percutirá sobre el futuro ( .. . )>>; o, «las tác­
ticas empleadas en favor de la Nueva Po­
lítica Económica suponian lUla estrategia 
sumamente arriesgada que podría de­
sembocar en la primera guerra comercial In­
ternacional desde los años 30 ( ... ) .. ; o, .. su 
radkal divergencia de la política precedente 
tanlas veces proclamada anteriormente, han 
despertado en el extranjero las nalurales 
sospechas sobre una poSible capitulación de 
los Estados Unidos ante el sentimiento pro­
teccionista e incluso aislacionista ( ... ) .. ; o, 
por último, .los Estados Unidos pueden 
provocar la desinformación del mlUldo occi­
dental con sus decisiones sobre política co­
mercial_. 

(JI Citado de Jef( Friedell el! .La Comisión Tnlatc-al: eco­
"omia~' politica erl/os olios selellflj ». MOllrhl\· Rcvit'w mo\'o 
/978. pago 38. .. 



.Un Club de primera Ilne. y, por lo lanlo, muy 'e,l'¡ngldo~ au obJetl"o fundamental ae,ía, como dallnan lo' "t"uto,," acarcar a 
_ciU dadano, pri"ado, de Europa Occl<tenlal. Japon y NOlla.-n.rlc:a para promo"er unll colaboraclon 1f'a, e,trecha enlre a,I., Ire, 
region .. ace":.1 de problama, comunitario .. , (En 1, lologralia, lo. lidere, <te l., grande, potencl .. del mundo (K:<:;danlal, reunido, an 
Bonn, en Julio da 1171. Da darec:h. a Izquierd.: Glacard d 'E,talng (Franda), Ce"'" (USAI. He'mut S<:hmidl (Alem.nla Federa'), 

Andraoni (ltaNa) y, m" r.'ra •• do, Takao Fukuda (Japonll. 

NACE LA TRILATERAL 

La tercera filse de la reacción contra Nixon 
cambió de signo: de una política de los 
internacionalistas de carácter defensi\'o se 
pasa a una etapa ofensh'a: la creación de la 
Comisión Trilateral. • La iniciativa de for­
mar la Comisión partió totalmente de Roe­
kefeller. Según George Franklin, secretario 
ejecutivo de la Comisión, a Rockefeller 
_empezaba a preocuparle el deterioro de las 
relaciones entre Estados Unidos. Europa y 
Japón,.. Franklin explicó que Rockefeller 
había comenzado a exponer sus ideas ante 
otra cofradía selecta: .en el grupo Bil­
derberg -un grupo angloamericano muy 
distinguido que lleva largo tiempo reu­
nJéndose-. Blumenthal dijo que en su 
opinión las cosas iban muy mal en el mundo 
y se preguntaba si algún grupo privado no 
podna contribuir tal vez a solucionar la si­
tuación.,. Y entonces David volvió a repetir 
su propuesta ...•. Luego Brezinskl, ínlimo 
amigo de Rockefeller, organizó el asuntocon 
fondos de Rockefeller y montó la Comi­
sión,. (4). 
Sin embargo. hay que de::.tacar que la TI'i-

(4) .A World sa(e for business_, de Robert Mamllng. Far 
EJJsJI!rnEc01JOfflIC R~'ie",. de 2S dI.' mar..o de 1977, pag, 39. 
Citado por Jef{ FrietlelL 

lateral no fue creada con c t-fin e.xc1usi\'o de 
vencer a la polít ica de nacionalismo t..'CO­

nómico de Nixon. Su filosofía desbordaba 
esa coyuntura y por .supuesto las fronteras 
geográficas de los E.stados Unidos. E.h:mplo 
de ello ha sido su quehacer en los siete años 
de su existencia: se ha detenido a cMudiar la 
crisis de la energía que !oC adi\'inaba a pl'in· 
cipios de 1973. las fórm ulas de influencia v 
penetración en las esferas de la OPEP: la·s 
relaciones con China; la gobernabilidad de 
las democracias; el sistema monetario in­
ternacional. las relaciones Norte-Sur; las co­
laboraciones con los países comunistas, ele, 
Así pues, partiendo de la idea de Rockefcllt:r 
y BrcL.inski. se creó un club pri\'ado ca­
racterizado porcl podel' financiero. técnico o 
ideológico de sus componentes. Un c lub de 
primera linea y por lo tanto. mu~ restrin· 
gido; su obieti\'o fundamental !:.Cria. como 
definen los estatutos. acercar a «ciudadanos 
privados de Europa Occidental, Japón y 
Norteamérlca para promover una colabo­
ración más estrecha entre estas tres regiones 
acerca de problemas comunitarios_o 
Rockcfeller y su asociado Breúnski se 
acercaron a los imaginarios anual'ios del 
ghota financiero y e::.cogieron a apro­
ximadamente dos centenares de personas 
(hoy son alrededor de tr'escicntas) que asis­
tiel'on al primer pleno de la Trilalcl'al e n 
Tokio. e n octubre de 1973. Los lrilaterales 
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fueron elegidos de tres campos: financieros y 
hombres de negocios muy significados por su 
poder en firmas transnacionales; economis· 
tas defensores a ultranza dd "new laissez 
faire •... e ideólogos capaces de teorizar las 
ventajas de un mundo sin fronteras para la 
economía de mercado, y al mismo tiempo, 
con poder para dar publicidad a esas teorías 
en los medios de comunicación (periodistas, 
abogados, publicistas, etc.). El tercer campo 
de persona~ eU:gidas es el del sindicalismo 
amarillo, partidario «a priori» del pacto so· 
cial como instrumento de colaboración de 
clases, y en contra del enfrentamiento sin­
dical. 
Durante sus primeros años de vida, la Comí. 
s;ón pasa desapercibida; sin embargo, su ac· 
ti,tidad es continua: elabora ¡nfol'mes}' cs. 
trategias que sus a~ociados estudiarán v tra­
tarán de llevar a la práctica. Ya hemos citado 
el contenido de algunos de esos informes. Al 
mismo tiempo, Noncamérica está pendiente 
de uno de los grandes sucesos del siglo: el 
escándalo Watcl'ga te, en el que el presidente 
Richard Nixon está involucrado. Como con­
secuencia de este escándalo. Nixon se \'io 
obligado a dimitir. Algunos analistas aveza­
dos vieron la influencia de la TrilateraI en to­
do el «affaire Watergate». Un periódico, «The 
Washington Post». llevó hasta el final las 
investigaciones y las denuncias ; dicho diario 
está relacionado con la Tr'ilateral. .. Especu­
laciones aparte. lo cierto es que los trilate­
rales contemplaron satisfechos la caída de 
!'Jixon y desde el mismo momento en que ~e 
creo el vacío de poder y la interinidad en la 
prc~idencia del país. prepararon su estra­
tegia pam acceder directamente al órgano 
polít ico formal de mayor poder en el mundo; 
comenzaba así la «prehistoria Carter». 
Sin embargo, antes de entrar en ella. resulta 
curioso conocer la opi nión que N ixon tenía de 
su «¡ nacabada obra. al frente de la Casa 
Blanca: «Cuando dimití de este último car­
go, dejé inacabada una labor que, para mí, 
era la más importante entre todas aquellas 
que había emprendido, Se trataba de es­
tablecer una nueva «estructura de paz. que 
pudiera evitar una guerra de gran magnitud, 
y. al mismo tiempo, mantener la seguridad 
del mundo occidental en los restantes años 
del presente siglo. Desde entonces, la po­
sición de los Estados Unidos con respecto a la 
Unión Soviética ha empeorado seriamente. 
y el peHgro para el mundo occldent al ha 
aumentado en gran manera ... El peligro con 
que Occidente se encuentra en lo que queda 
de siglo no es tanto el de un holocausto nu· 
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clear cuanto el de navegar a la deriva hasta 
llegar a una situación en la que tengamos 
que elegir entre la rendición o el suicidio, es 
decir, o rojos o muertos .... (5) . 

LA • PREHISTORIA CARTER. 

Jimmy Carter pertenecía a la Trilateral 
desde su fundación. Para su proYinciana ca­
ITera pohtica en Georgia del Sur los con­
tactos financiero.!> quc había mantenido den­
tro del club. le habían sido muy útiles. Estos 
contactos fuer-on los que le impulsaron al 
puesto de gobcl'nador de su Estado, y los que 
recomcndal'on a Rockefcller que pusiese sus 
ojos en aquel jO\'en agradable. semi desco­
nacido -y por lo tanto nada quemado para 
la can'era pohtica-, peneneciente a la in­
dustl'ia del caca huete \ con una ideología 
muy adecuada para captar gran número de 
votos: conscnadul', pupulista, de tradición 
integracioni~ta rc~pecto a los negros, par­
tidario de los derechos humanos que no de­
ri"asen en "excews». ele. Es decir. con una 
personalidad de ruptura respecto a Nixon, 
tan neccsal"ia para encontrar' en aquellos 
momentos la confiarua del americano me· 
dio, abochornado ante el mundo por un pre­
sidente cor-ruplo ':1 cornlptor. Cuentan que la 
priml!ra \'CI' que hablaron de Cartel' a Roc­
kcfclJcr, el multimillonario americano pre-
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guntó: «Jimmy ¿who?)). Y como «1immy 
¿who?» figura en las primeras páginas de su 
biografía oficial. 
Carter ha reconocido en diversas ocasiones 
que su entrada en la Trilateral ha sido e l 
Secreto de una rápida carrera política; h as ta 
su ingreso, las relaciones que mantenía con 
el dinero-poder eran escasas, aunque algu­
nas verdaderamente importantes. Según 
Ramsey Clark, antiguo secretario de Justicia 
de los Es tados Unidos, «desde el segundo 
período presidencial de Uüsses Grant , es de~ 
cir, cuando el mayor número de miembros 
del gabinete est.aban conectados con la com~ 
pañía de Ferrocarriles de Pennsylvania, 
nunca se había visto un gobierno más estre ~ 

chamente vinculado a las corporaciones in~ 
dust.riales, como el de Carten .. (6). Así pues, 
su paso por la Trilateral parece decisivo. 
Brezins ki , en una entrevista a .. Play-Boy», 
dice de Carler: «En los tres años siguientes 
no faltó nunca a una reunión de la Comi­
sión Trilateral, y recibió de ella, y bajo sus 
auspicios, su educación básica en política 
exterior». 
Enrique Ruiz García, en el texto citado, ha 
narrado así la en u-ada dI! Carter en la Tri­
laleral: .. El encuentro entre James Eart Car­
ter y la Comisión Trilateral era lógico, no 
mecánico, no fatal. Entre sus apoyos eco­
nónticos en Atlanta estaba J. Paul Austin, 
presidente de la Coca Cola y de los consejos 
de Dow Jones, General Electric, Continental 
Oil, Morgan Guaranty Trust, etc. AustJn fue 
el primero de los grandes ejecutivos de la 
tecnoestruclura (Austin forma parte tam~ 
bién del Instituto Hudson y preside el con­
sejo de la Rand Corporation, dos de los orga­
nismos decisivos de las Fundaciones y trans­
nacionales en el planteamiento de estra· 
tegias paralelas a las del Estado), en organi­
zar la colecta de fondos para Carter «como 
gobernador» ... Brezinski pertenece también 
al Instituto Hudson y con el presidente Paul 
Austin, malllenia contactos permanentes 
con David Rockefeller. Las relaciones 
Rockefeller-Brezinski con Carter datan de 
1972. En ese año, el presidente del Chase 
Manhattan Bank invitó al gobernador de 
Georgia a formar parte de una nueva organi ~ 
zación internacional de élites que estaba 

(6) Citado por EI/riq/le. Rui:. Carda e./I .. La era de Carler. 
Las tran$IJacionales. fase sl/perior del capitalismo». Ma· 
drid. /978. prig, 50. 
(7) .. QPEC. Tlle Trilareral World. l.lIId (he DeveJoping 
Countries: Ne-.v Arragnement for Cooperarion /976-80 •. A 
report of tlle Trüaleral Task Force on ReJations \Virh Deve­
loping Counrries ro rhe Execurive Commiuee of lh~TrilQleral 
Commissiotl. 

MCartel ha reeonocldo en di"er.a. oca.lones que su antrada en 
la Trilet.ral ha sIdo el stterelo d. una nipids carr.r. poUlica : 
hasta su Ingr.so, las relacIones qua mantenia con el dinero­
poder eran "ca •• a, aunque .Iguna. "erdaderamente impor. 
tantes ... (En la lotografia. Can ... y. en .egundo plano, tlU con· 

selero da Seguridad Naclonltl . Zbigni_ Bretin.ki). 

formando y que se Ilamaria Comisión Tri­
lateral,. . 
Con toda esta estructura, Carter se presenta 
a las elecciones presidenciales en 1976 y las 
ga na . Es como un soplo de aire nuevo a la 
vida política de Washin gton, contam inada 
por Wate.'gate, cuyas secuelas todavía no se 
habían apagado. Agradecido por el apoyo re­
cibido, dieciocho miembros de su gabinete 
son a su vez socios de la Trilateral. Entre 
e llos, personajes tan representativos como e l 
vicepresidente Walter Mondale; Brezinski. 
presidente del Consejo d .. ~ SegUlidad Nacio­
nal; eirus Vanee, secretario de Estado y su­
cesorde Kissinger; Harold Brovm,secretario 
de Defensa; Michael Blumenthal, secretario 
del Tesoro, ctc. Inmediatamente, Cartel' 
vueh'e las aguas a su callce y los flecos de los 
«shocks Nixon» son borrados de l mapa; se 
acentúan los intercambios comerciales, 
multiplicándose la exportación de capita l 
americano. La política comercial de Carter 
se basó en la maxima liberalización, una 
progresiva, generalizada y'auLOmática re­
ducción v e liminación de los aranceles sobre 
product~s industriales, elc. En el campo 
monetario, Carter aplicó las conclusiones de 
uno de los primeros estudios realizados por 
la Trilateral: tipos de cambio Oexibles. l1le~ 
joras en la utilización de los créditos a cono 
·plazo pa.'a li mitar los ddicitsde las balanzas 
de: pagos, el iminac ión del oro como «vehí­
cu lo monetario» e n el seno del FMI, uso cre~ 
dente de los Derechos Especiales de Gil'O, 
etc. 
Comenzaba asi la c,·a Caner. .. • J .E. M. 
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